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El Socialismo. 





Definir lo que es socialismo en una sínte- | 
sis, sería cosa fácil, pues bastaría acudir al 
Diccionario Ó resumir en algunas conclusio- 
nes lo que nuestra corta inteligencia concibe, 
veferente á los derechos del hombre en socie- 
dad, y á lo que en sí deben ser las sociedades 
humanas; ó bien que, necesitando el hombre, 
para el desarrollo y complemento de su ser, de 
la sociedad, ésta debe llenar ese objeto, esa 
necesidad, forzoso es que lo haga. Pero, como 
quiera que este principio, teoría ó sistema del 
derecho moderno del hombre y la sociedad, | 








larga vida. 
Débese á que ha gastado ya, en escala pro- 
gresiva, multitud de sistemas, principios é 


ideales que, arreglado á los medios en que se: 
ha ido desarrollando su existencia, la sirvie- | 
ron y agitaron; encontrando, sin embargo, | 


siempre, horizontes nuevos tras los que mar- 
chó, y dejando atrás las sombras de errores 


que anteriormente habían sido tambien hori- 


zontes. Y hé aquí que el horizonte que vislum- 
bra hoy la humanidad que abre los ojos, es el 
socialista; quedando atrás, desvaneciéndose 
como oscuras sombras ante la profundidad de 


abarca cuanto la humanidad es y cuanto ha|los errores del ideal político que aún presiden 


sido, ó sea su historia, y lo que deberá ó tiene 


jue ser, ho es posible, si no se quiere dejar á | 


oscuras la idea ú su alcance, y más cuando 
nos proponemos hacerla accesible y simpática 
¿los que la desconocen, ó que, conociéndola, 
no se ha apoderado de su razon, no los ha con- 
vencido de su eficacia y de su bondad. 

Por todas estas razones ó causas han con- 
sayrado á ella, á su propaganda y estudio, nu- 
merosos escritores de talento superior, sus 
potencias cerebrales, sus conocimientos, sus 
intereses, y hasta su vida. Y es porque el ideal 
socialista no representa sólo una gran conquis- 
ia especulativa del pensamiento humano en las 
“xcursiones filosóficas en busca de verdad, cu- 
yos empeños son innatos desde los orígenes 
del desarrollo de la especie, sino que tiende á 
encarnar en las realidades sociales, con tórmu- 
las científicas acabadas, la armonía de las ac- 
tividades, elementos y fuerzas hasta hoy en- 
contradas; la muerte de las causas que produ- 
cian estos choques y desórdenes, y dar fin 
eterno, como la más suprema y feliz aspira- 


¡la actual sociedad. 

Así el socialismo irá cada dia ensanchán- 
| dose ante la conciencia humana, y rindiendo, 
¡con las energías y fuerzas de la verdad en que 
¡descansan sus afirmaciones, el poder que aún 


res de las generaciones y sistemas pasados. 
Preciso será que la idea de Dios, con todos 
los absurdos atributos, con que lo dotó el mun- 
¡do antiguo y aún el uctual le adorna, desapa- 
rezca por completo de las creencias humanas. 
Y á ello contribuyen las avanzadas filosóficas 
de la política y la ciencia, que amamanta y 
desarrolla, aunque con fines diferentes. 

- Con Dios desaparecerá de entre la humani- 
dad la clase del sacerdocio que ha sido su ma: 
yor azote, que cual inmenso pólipo se ha apo- 
derado de todas sus energías intelectuales y 
morales, absorbiendo su sávia en propio pro- 

|¡vecho, y pesando, con aniquilantes y atrofia- 
i doras fuerzas, sobre su existencia y desenvol- 
| vimiento. 

| La idea de la patria, con esos entusiasmos 





queda de los principios políticos y de los erro- | 


cion, á las lágrimas, dolores, desesperaciones, | vanos y vacíos de realidad, en provecho del 


crímenes y monstruosidades que hasta hoy |iiumano ser, con esa colectivizacion solidaria | 


han sido el terror, la vergilenza y la afliccion|de muchos territorios, de la historia y de la 
de la humanidad, por los efectos de la miseria. | taza en una sola unidad, á la cual hay que 


Sin esto, el socialismo sería una de tantas 
'sorías huecas, sin provecho, que sólo sirvie- 
ron para matar el tiempo y producir aberracio- 
nes á las personas desocupadas. Pero no, su 
tin capital, el objeto único de su aplicacion, es 
acabar con las desigualdades, con las fuerzas 
y poderes que sirven á los privilegiados de ar- 
mas para producir la miseria, para corromper- 
se con el exceso de elementos con que hastían 
todas sus pasiones, corrompiendo á sus victi- 
mas con la excesiva escasez en que las colocan 
para satisfacer sus más apremiantes necesi- 
dades. 

Los grandes fines que persigue son justos, 
buenos y posibles: librar á la humanidad de 
+*sos grandes focos de infeccion, de esa multi- 
tud de llagas que la asquean y contaminan, y 
de esos cánceres repugnantes que la devoran: 
la ignorancia, la prostitucion, el hambre, la 
guerra, las cárceles, presidios y patíbulos, y la 
miseria en fin. 

¿Es posible que el socialismo realice todo 
asto? 

Tan posible, que el triunfo de sus afirma- 
ciones económicas, fllosóficas, jurídicas y cien- 
tíficas, es inevitable, pues su aparicion en el 
mundo de las especulaciones filosóficas y ex- 
periencias científicas, no ha sido resultado ó 
producto de un cerebro calenturiento ó soña- 
dor, sino la consecuencia de una larga série 
de trabajos intelectuales, morales y materiales, 


rendir culto y obedecer, con el nombre de na- 
cion ó patria, tambien hay que desterrarla co- 
mo falso idolo, en cuyo nombre se han come- 


tido horrendos crímenes, y por el cual han! 


explotado á los pueblos, convirtiéndolos en 
esclavos de sus delirios, ambiciones y vicios, 
unos cuantos señores. Y esto tambien contri- 
| buyen á anularlo las mismas necesidades eco- 
Inómicas de la política, y las científicas que, 
¡cada dia van estrechándose más y más por 
aida de las fronteras. 

El principio del derecho político, tambien 
falso; aún aquel más ámplio (el sufragio univer- 
sal) en cuya alabanza se han cantado himnos, 
poesías y oraciones, enternecido á los hom- 
bres, entusiasmado y arrebatado á los pueblos, 
por el sentimiento, belleza y elocuencia que 
rebosaban, y por cuya conquista se han verti- 
do rios de sangre generosa, para ser despues 
víctimas de la tiranía, soberbia y explotacion 
de los nuevos señores elevados por ese mismo 
derecho; ese principio, tambien hay que recha- 
zarlo, hasta que no se dote á todo trabajador 
de los medios de vida independiente, se le 
iguale económicamente ú los demás hombres. 
Y para muestra de su esclavitud, y de la nuli- 
dad del sufragio, véanse los parlamentos de 
todas las repúblicas, en donde se dice: el pueblo 
es libre, el pueblo es soberano, á ver quién es el 
soberano verdadero, á quiénes representan los 
legisladores; y el resultado será que, cuando 





lacumulados por la humanidad, durante su | más, el pueblo tendrá dos ó tres representantes 


¡en proporcion de trescientos ó cuatrocientos 
¡de los de las otras clases, á pesar de ser en 
junto ménos numerosas. 

Acabará el socialismo, segun todas sus últi- 
mas manifestaciones lo patentizan, con toda 
autoridad, porque mientras ésta exista, el hom- 
¡bre no será libre; porque ella representa el 
principio que más ha degradado á la humani- 
dad, pues ésta empezó á humillarse impotente 
y alerrorizada ante Dios ó lo desconocido, y de 
él se valieron todos los tiranos para sancionar 
su autoridad; y despues, por hábito y otras 
malditas causas, siempre se han arrodillado 
los desgraciados, los débiles, inte los señores 
y los fuertes, signo infame de depravacion mo- 
ral que pugna con la naturaleza y que los ra- 
dicales principios del socialismo acabarán, co- 
locando á todos los seres en la plenitud de su 
libertad, dignificándolos para siempre. 
| El derecho de propiedad, sagrado principio 
¡del sistema político, (aunque no tanto que no 
lo atropellen cuando les conviene á los señores 
que hoy gobiernan los pueblos) será tambien 
suprimido, por ser contrario al bienestar é 
igualdad del género humano, por ser el arma 
más terrible é impersonal con que tendrán 
siempre á los desheredados sometidos y sujetos 
á todas las humillaciones; por ser el orígen y 
causa principal de todos los padecimientos hu- 
matios; por ser el que lanza á la vía pública, - 
al presidio, á los hospitales, y á una muerte 
anticipada, á millares de seres, por la escasez, 
el hambre y la miseria, en fin. 

La familia, tal como hoy está constituida, 
semillero de luchas y disgustos sin término, 
¡causa de multitud de sangrientos dramas, de 
crímenes horribles, de abnegaciones y sacri- 
ficios sublimes, innecesarios, sin embargo, y 
de aberraciones increibles, tambien ha de mo- 
¡dificarse por el socialismo, dándole bases más 
ámplias que descansen en las leyes naturales, 
asegurando la libertad de la mujer, 4 la niñez 
y á la ancianidad la educacion, el desenvolvi- 
miento y el reposo, ó la completa asistencia. 

Declara guerra 4 muerte al capital hasta 
anular su poder bajo la organizacion indivi- 
dualista actual, pues él, consecuencia de la 
propiedad, multiplicado por la explotacion del 
trabajo, llegó á imponerse de tal suerte en la 
¡actual sociedad, que es el más poderoso agente 
de la miseria y el gran Júpiter del cielo político. 

Ulteriores artículos serán consagrados á 
| cada una de estas columnas del edificio políti- 
co que el socialismo cuenta destruir, y á los 
fimdamentos en que se apoya para ello, y con 
con ellos, á los graníticos y sólidos materiales 
con que se ha de erigir el social, que responda 
á las necesidades de todos los miembros que 
hajo él se cobijen. 
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Tomen nota. 





El día 14 del presente ha ocurrido un hecho 
importantísimo, no sólo por lo notable de su gran- 
deza, sino por haberlo llevado á término unos mo- 
destos obreros, los cuales han demostrado sin anun- 
cios bombásticos, ni alarde alguno, de lo que es 
capaz la clase trabajadora y, ¡cuánto no se realzará 
el día en que implantado el socialismo, pueda girar 
en más ancho círculo. 

El 14 de Enero debe ser escrito con letras de 
oro en el Libro del Progreso, pues en él “se llevó á 
cabo la más grande accion, el proceder más noble 
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que soeiedad alguna ha realizado. El primer ani- 
versario del Gremio de lancheros, de Regla, fué ce- 
lebrado con suma modestia; parece que de intento 
se dieron cita los rasgos nobles, para que todo con- 
tribuyese á dar esplendor á la más grande é impe- 
recedera manifestacion del Socialismo. 

La casa de la asociacion se hallaba engalanada 
con algunas cortinas en puertas y ventanas y nada 
más. Allí distintas comisiones esperaban algo, pero 
cuál no sería su sorpresa al saber que aquellos hijos 
del trabajo, esperaban la orden de partir en distin- 
tas direcciunes en busca de cien familias pobres pa- 
ra repartir la cantidad de 400 pesos, tocando á 
cada una cuatro pesos, y ciento cincuenta pesos que 
se repartieron en la Secretaría á los pobres que allí 
llegaron, haciendo un total de quinientos cincuenta 
pesos. A esto se redujo el programa del primer ani- 
versario del Gremio de Lancheros del pueblo de 
Regla. 

En un año que llevan de agremiados esos infa- 
tigables trabajadores, han podido disponer de una 
regular cantidad para socorrer á los pobres, y ¿ 
no sería, si animados de ese mismo espíritu to 
los trabajadores se agremiasen para las prácticas 
del bien? ¿Qué poder humano detendria la marcha 
del socialismo si fuese practicado como lo hacen los 
lancheros de Regla? ¿Que valdría la burguesía ante 
la dignificacion de las clases trabajadoras, si supie- 
ran producir y acumular oro para tender su mano 

rotectora al que se vé en desgracia? Tomen nota 
os obreros de este rasgo filantrópico é imiten á es- 
tos socialistas, que sin alardes de fuerzas pero con 
hechos prácticos, han puesto de manifiesto el 14 de 
Enero, la pequeñez del capital; cuando éste sólo sir- 
ve para la extrangulacion del género humano. 
obreros honrados y los hombres de princi- 
pios, harán justicia 4 esta asociacion, que tan bien 
sabe interpretar los fines para que fué el hombre 
creado; por ese camino no puede ménos que llegar- 
se á la meta de todas las aspiraciones, y no importa 
que haya escollos en el camino, porque éstos serán 
barridos por la fuerza de la razon, que se impone, y 
porque los principios tienen que triunfar por más 
que quieran los Maquiavelos modernos, detener las 
manifestaciones del derecho usurpado, por lo que 
se creen dueños y señores, no siendo otra cosa que 
miserables reptiles, que contínuamente se arrastran 
en el cieno de la maldad y el egoísmo. 


FRANCISCO SEGURA. 





Evolucion y revolucion. 





A la misma ley de evolucion y revolucion están 
sometidas fatalmente, todas las partes que compo- 
nen el universo, formando un concierto armónico 
en el desenvolvimiento del todo. Un movimiento 
ondulante iniciado en las moléculas por una fuerza 
desconocida, produce el calor; de este fluido se de- 
sarrolla la electricidad, que recorre por el espacío y 
se acumula hasta que se desencadena la tempestad, 
y chocan las corrientes produciendo el rayo, que 
destroza y quema cuanto encuentra al paso; se en- 
crespan y rujen las olas en los mares, se inundan 
los campos, y troncha los árboles el viento; hasta 
que concluye la revolucion y se refresca la atmósfe- 
ra, vuelven á su equilibrio las aguas, torna el cielo 
á ponerse azul y se siente en la naturaleza el bie- 
nestar que ha producido limpiando y purificando 
la atmósfera, humedeciendo la tierra y haciendo 
germinar la simiente que en su seno encierra, y lo 
que fué un mal relativo, trajo o un bien, co- 
mo sucede siempre, (que el bien y el mal siempre 
van unidos) ofreciéndonos buenas cosechas y frutos 
en abundancia. 

De pr modo se verifica la evolucion y revolu- 
cion en la materia orgánica, desde sus más dilatados 
confines, hasta el hombre, que se dá con vanidad el 
epíteto de rey de la creacion. 

A la influencia del medio físico, á la herencia y 
á la lucha que tienen que librar por la existencia 
os seres organizados, atribuye la filosofía del siglo 
(la evolucion ó la seleccion natural de las especies) el 
progreso psico-físico que se opera en todo el reino 
animal. La mariposa ántes de serlo, es oruga, des- 
pues crisálida, hasta que por último, efectúase la 
eegiia metamórfosis y queda con la forma que 

ebe tener y tendrá hasta su muerte, ó sta la desa- 
gregacion de la materia que la constituye, para 
volver á la gran masa universal de la materia de 
donde salió, 4 componer parte de otros seres. 

Del estado mineral pasa la materia al vegetal, 
por medio de la agregacion de las moléculas simpá.- 
ticas, y de éste al animal invertebrado, hasta que al 
través de los siglos llega al mono por innumera- 
bles evoluciones, y de éste al negro hotentote, que 
se diferencia muy poco del orangutan, pues como 
éste no articula, sino que grita para comunicarse 
con los suyos, y del hotentote llega al hombre euro- 
peo civilizado, de nuestros días, que se conoce á sí 
mismo, y la relacion que tiene con lo que le rodea, 





que es filósofo, literato, músico, pintor y poeta, y 
para definirlo bien, diremos con Franklin: «que es 
un animal que fabrica sus instrumentos.» 

En vano sería oponerse 4 que reventara el vol- 
can. Las materias en combustion que suponen los 
geólogos en el centro de la tierra, desarrollan flui- 

os y corrientes que se acumulan y tienden á salir 
por alguna parte; tiembla la tierra con el empuje 
de estas corrientes subterráneas, hasta que encuen- 
tra una capa ménos densa, que no resiste el empuje, 
y se rompe y sale la lava y los pedruscos por el 
cráter, inundando el espacio de llamas y de luz y 
llenando á los hombres de pavor. : 

Así la sociedad humana evoluciona luchando 
por la existencia, las necesidades aguzan su inteli- 
gencia, buscando el modo de satisfacerlas; así au- 
menta la capacidad intelectual y se vá operando un 
movimiento psicológico que forzosamente ha de aca- 
bar en sacudimiento ó sea revolucion. 


MANUEL M. MIRANDA. 
—- aa. 


¡La patria, oh, la patria! 
A J. M. López. 





«En la union está la fuerza.» 

Se ha dicho siem;»re en todos los tonos. 

Esta aseveracion ha sido explicada detallada- 
mente con gran lujo y acopio de razones por multi- 
tud de eminentes escritores. 

Los obreros de todos los lugares, unidos, serían 
una fuerza poderosísima, invencible, contra esos po- 
cos, pero terribles usurpadores del sudor y la vida 
del pueblo que trabaja. 

Los hombres del capital, extasiados de gozo, ob- 
servan en los antagonismos, en la desunion y en la 
ignorancia del trabajador, el triunfo de sus ideales 

e ambicion, y esto, desgraciadamente pára el in- 
fortunado obrero, es una irrefutable verdad. 

La burguesía, por todos los medios que á su al- 
cance tiene, y que son poderosos, aviva la llama de 
la discordia, impulsa la desunion y hace todos los 
esfuerzos posibles por acrecentar la supina ignoran- 
cia en que muchos obreros desventurados, se ven 
sumidos. ; 

Guiados esos asalariados por las altisonantes fra- 
ses de los embaucadores farsantes, por las huecas 
exclamaciones de la burguesía, esperan obtener la 
completa realizacion de sus engañosas esperanzas, 
el bello ideal de su azarosa existencia; como si su 
vida de ayer y su vida de hoy, no hubiera sido una 
cadena de infinitos martirios, de escasez sin límites, 
porque siempre han tenido que producir para el 
amo. 

¿Qué podría ser su vida de mañama sin la cons- 
tancia y la fé en la propaganda socialista de unos 
cuantos obreros, dispuestos siempre á sacrificarse 

or el bien de los demás? Sería la misma vida de 
10y y la azarosa vida de ayer, ni más ni ménos. 

¿Ignoran esos ¡ilusos obreros que «La redencion 
de los obreros ha de ser obra de los obreros mis- 
mos?» Tal vez. 

¿Ignoran acaso, que si unidos todos, afines en 
ideas, en cuanto al trabajo, y en cuanto á todo, com- 
pondrían una fuerza inmensamente poderosa con- 
tra los insaciables acaparadores del capital? 

Creo que sí, ¡por desgracia! 

Y lo es, porque, faltos de toda luz para seguir 
el sendero que los habría de guiar al punto donde 
estar a el triunfo de todas sus aspiraciones, 
por odios mal reprimidos en una cuestion de nacio- 
nalidad, y que políticos mercenarios avivan frecuen- 
temente, van á pedir consejo á aquellos que no 
tienen más aspiracion que el modo mejor de au- 
mentar su fortuna, ni más bello ideal que la codicia 
en el oro. 

Esos avaros, llenos de un entusiasmo que el tra- 
bajador inexperto confunde, á guisa de elocuente 
orador, exclama: 

—No escucheis los clamores de esos bullangueros 
pertinaces, demoledores de toda idea noble, que 
ellos están fuera de toda ley sensata, y si vosotros 
los secundárais, alcanzaríais, sin duda, la perdicion. 

—¡La patria os necesita, la patria esclavizada; 
sacrificaos por la patria! 

—¡La patria esclavizada! dicen los hipócritas. 

Y ¿qué es la patria esclavizada, que éstos mo 
quisieron defender nunca en los diez históricos años, 
y que hoy pretenden servir desde el lecho donde 
reposan de las fatigas del día, 6 desde la mesa 
opípara? ¿Qué constituye para ellos la patria tan 
cara j 


roces 

¡Ah, ya se sabe todo, burguesía! os hemos cono- 
cido ya, al través del antifaz que os cubre. 

El patrio amor, el porvenir, la felicidad, todos 
los afectos vuestros, están asumidos en uno sclo, la 
avaricia. 

La pais que deseais conquistar para los hom- 
bres del trabajo, ali!...... esa es interesante, más 
augusta...... Consiste en sostener y eternizar la ig- 
norancia y el fanatismo político entre los deshere- 


dados de la fortuna; ev ámbas cosas está la razon 
de todas vuestras usurpaciones y de todos vuestros 
monopolios. 

Con la ignorancia y el fanatismo de una política 
bastarda, puede ser el trabajo: poco retribuido, y 
por tanto, la fortuna vuestra puede tener ascenden- 

cias fabulosas. 

Mas, ya esa burguesía entrevé un algo, que no 
veía, y que para ella es funestísimo; ese algo es el 
desden con que muchos obreros escuchan sus hue- 
cas exhortaciones, y en lugar de seguir en las filas 
que ella—la burguesía—dirigiera, corren á engrosar 
las de los que, segun ciertos y determinados filán- 
tropos, obstínanse en decirnos: tienen por patria el 
mundo. 

. Nunca como hoy se vióá la burguesía y sus 
congéneres hacer patriótica propaganda, y, esta es 
la señal más evidente de los Duane resnltados que 
nos ofrece la lucha activa empeñada por los doctri- 

narios de la redencion social. 

Sigamos, pues, en nuestros trabajos constantes 
por el bien del proletario; ayudémonos mútua- 
mente; estrechemos más y más los lazos de union 
y, créanme los que estas mal zurcidas líneas lean, 
no estará muy lejano el día en que veamos resplan- 
| decer, como resplandecen los ígneos rayos del sol, 
| ese principio social, ese dogma sublime, nacido en 
¡siglos remotos, proclamado por los ilustres pensa- 
dores de todos los tiempos, y sustentados por noso- 
tros, los miserables de siempre. 

Entónces, y sólo entónces, será una verdad, lo 

| ue para EA intencionados caballeros, es una ri- 
Hal ez: entónces, no habrá un solo ente que sar- 
cásticamente nos diga: 

—« Vuestra patria es muy extensa; vosotros te- 
neis por patria el mundo.» 

Por que nosotros le diremos: 
¡No hay un solo pueblo en la tierra que se de- 


rade sufriendo la opresion de odiosa tiranía: todos 
os hombres son libres! 


AnNToNIo M. GONZÁLEZ. 
Sau Antonio, Enero 5 de 1890. 
Y 


—_— a —— 
Key West, Enero 17 de 1890. 
Sr. Director de En Pronucror. 


Hoy que, ya á fuerza de inmensos sacrificios y sufri- 
mientos hemos triunfado, despues de una titánica lucha 
en que se ha puesto á prueba toda nuestra resignacion y 
rectitud de principios, viene otra vez por arte burgués la 
complicacion, y con ésta la confusion entre nosotros. 

Es natural, que en un puev.o como el nuestro, de ca- 
rácter impresionable y llenó de reminiscencias! perjudicia- 
lísimas, cualquier novedad por insignificante que sea tiene 
que producir efectos demasiado exajerados, la pluma se 
resiste, Sr. Director, pues un corresponsal debe ser exacto 
en sus noticias, á fin de que no se vea en aclaraciones, ni 
dudas por parte de los lectores. 

Hay, Sr. Director, un asunto que debiera tratar, pero 
en verdad, me es tan doloroso hacer ciertas revelaciones 
no por temor, pero sí por la dificultad que pudiera traer 
para lo porvenir en nuestras cuestiones obreras. Permita- 
me que como la cuestion es lo que puede decirse un vol- 
can que está próximo á hacer erupcion, eche un velo sobre 
esta cuestion tan suficientemente combatida ya por varios 
conceptos. Me refiero al meeting celebrado en San Cárlos 
la noche del martes. 

Como los obreros que en algo estiman su profesion, 
deben siempre propender á la unifinicacion, debemos de- 
jar á los que practican lo contrario, en lugar aparte y 
ellos seguirán sus propósitos, con ningun éxito por cierto. 

Vea usted la trascedental importancia de. nuestro gran 
movimiento ó lucha anterior de trez meses. 

Cualquiera, que íun siendo miope no hubiese visto la 
extremada desmoralizacion que en Cayo-Hueso ha existido 
siempre, tanto en el social y económico como tambien en 
lo político, notará el recurso tan extenso que tenemos para 
la organizacion aquí de la clase obrera. 

tán en turno á la tribuna los vigilantes del taller de 
E. H. Gato. Soria, y un vigilante que tengo establecido 
en la aduana y otro enel sucio é inmundo lugar de infa- 
mia, llamado aquí. Cuarto de Fumigacion, establecido por 
el cuerpo de sanidad en este hospitalario rincon, que de- 
bían todos con arreglo á un país que se dice civilizado 
estar, como Oteiza, procesados por lo que aquel. 

Tiene la palabra el vigilante del talier de Gato 4Hi- 


a 

ay á la entrada de este barracon, en que se reunen 
diariamente un número de honrados obreros; un cartel 
que dice asi: «No se permiten rifas, loterías, ni ventas: los 
cobros solo los hará el lector». En este taller había antes 
de la E jo un grupo de sanguijuelas que chupaban la 
sangre de los obreros; vendiendo billetes y números de ri- 
fas y fósforos, sombreros y dulce de guayaba y la mar...--. 
algunos de éstos con una rueda tenían bastante, porque lo 
que ganaban con la desmoralización de los billetes y rifas 
les sustituía lo que perdían de ganar, saltando como los gri- 
llos de mesa en mesa y luego, ¡viva la pátria!, con tal de 
tener quien se deje explotar: luego á estos tales se les ve 
en lugares públicos, tratando de dar lecciones de patrio- 
tismo, y despues algunos abren su chinchal pes pagar ú 
ocho pesos, y aquí, ¡viva la pátrial otra vez. Esto es muy 
corriente en los talleres, la prohibicion de todo lo que 
tienda á explotar y las organizaciones que se D nacer 
ahora sucesivamente deben tener como principal objeto 











que cada uu taller sea un templo de moralidad y de vir- 
tud á fin de que los que tienen que ir diariamente á ganar 
su subsistencia no se impregnen en la degradacion que 
producen los hábitos de desórden y desmoralizacion, y de 
este modo los obreros irán iprliido á unirse y á tra- 
tar Cuestiones practicamente, porque entónces no pensa- 
rán en las cosas malas; de este modo es indudable que el 
obrero, pária de ayer, se convertiría en obrero libre ma- 
ñana é instruido á la vez que ilustrado. 

Tambien sería justo, que el capataz de esta casa, mi 
amigo Fernandito, viniera al taller con otro traje más de- 
cente que el de la camisa por fuera del pantalon, enseñan- 
do cuando se incorpora en las mesas, el abdómen. 

Esto es muy chocarrero, Fernandito. 

Tiene la palabra el del taller de Soria. En este taller 
no se trabaja material; es cosa imposible de soportarse y 
nos dá por resultado, que estamos trabajando ú ménos 
precio, pues se gana con el peso y la nivelacionn ménos 
que antes; parece que el Sr. Soria, quiere sacar el peso 
comprando siguaraya de esa que nace en nuestras cubanas 
playas. 

El vigilante de la aduana, tiene la palabra. Es órden 
general por esta Excma, é lltma. Aduana, que todo pasa- 
jero que traiga una botella de aguardiente, la deposite en 
la aduana, y luego la recojerá, mediante el pago de cinco 
centavos, si es tabaquero, pero si es comerciante manufac- 
turero, si tiene remates 6 salon de bebidas, entónces me- 
diante algunos american dollors, todo quedará arreglado. 

Tione la palabra. El vigilante del inmundo lodazal de 
la fumigacion, ó sea la manufactura de hacer dinero: á las 
6 de la mañana de el martes, llegó á esta ciudad el vapor 
Avilés, con 314 pasajeros, y 4las diez todavía no había 
desembarcado despues de una hora, se dió por el de- 
mocrático Gobierno de este hospitalario rincon, la órden de 
Jesembarque (pero sin ehuipajes), porque había que fumi- 
garlos y cobrarles ácada un pasajero 75 centavos por cada 
baul y 25 centavos por cada maleta; pues bien, hoy jueves, 
se dió la órden de sacar los equipajes y todo este tiempo 
han estado las familias sin poder mudarse de ropa porque 
á la Junta de sanidad no le dió la gana de entregarlos an- 
t8S...... COMO eran cubanos no importa que no se vistan; 
si hubieran sido americanos de momento todo se hubiera 
arreglo, Mientras este pueblo no se organice y trate de 
derribar í tantos agiotistas, siempre estará atropellado 
por la ley y sus representantes. 

Hasta la otra se despide s. a. s. s. b. s. m. 


En CorRESPONSAL. 
———— Or ——__—_——— 


Arroyo Naranjo, Enero 19 de 1800, 
Sr. Director de EL Probuctror. 


Querido corapañero: Una vez más vuelyo ú molestarle 


con esta correspondencia, que quizás sea la última que | 


desde este árido pueblo le dirija, 
Tal parece que el espíritu de la indiferencia se cierne, 


cual aye fatídica, sobre estos compañeros, que oyen con | 


frio desden mis desinteresadas exhortaciones, encaminadas 
todas 4 señalarles la senda que han de seguir, si quieren 
llegar 4 la meta de su felicidad. 

Todos mis esfuerzos se estrellan en la obstinacion más 
supina, en la ignorancia más crasa quizás de aquella par- 
te del pueblo obrero que, al parecer, se encuentra bien en 
la posicion abyecta y envilecida en que la contumaz bur- 
guesía lo obliga 4 permanecer. 

No seré yo, en verdad, quien lleve al ánimo obcecado 
de estos trabajadores, el convencimiento de una idea, la 
más noble, la más santa de las que ocupan la considera- 
ceon de los hombres pensadores, tendentes á sacar al pue- 
blo de la triste y miserrima condicion en que se halla. 

¿Querrá, por ventura, este pueblo permanecer aislado 
de la colectividad obrera, y por ende de sus luchas contí- 
nuad con el capital ensoberbecido, que todo lo absorbe y 
monopoliza, con la bastarda ambicion siempre de utilizar 
el tanto por ciento? ¿Será que espera algun Mesías que ven- 
ga ú redimirlo de la tiranía y la opresion? ¡Ah! Asi espe- 
raba el esclavizado pueblo de Zsrael la venida de aquel 
que había de salvarle de las ferocidades de los reyes, y el 
tal enviado, que anunció /satas, nunca apareció; pero no 
es aquel Mesías de la Biblia el que este pueblo espera; es 
quizás algun embaucador, de tantos como existen en el 
ancho campo de la política militante, que no contentos 
con los privilegios que gozan, pretenden aún más: desean 
escalar algun trono, ó la silla presidencial, que todo viene 
á ser igual en el fondo, prescindiendo de la forma; inscri- 
ben en sus programas falaces promesas que, una vez ele- 
vados á la cúspide de su ambicion, no han de cumplir; 
ouimt sea un tirano para el pueblo imbécil que le sirvió 

e escabel, peleando denodadamente en el campo de bata- 
lla con sus semejantes, que ningun daño le habían hecho; 
y despues de cruento batallar, deja tu existencia en el 
combate, pobre pueblo, mientras tus instigadores celebran 
su victoria en alguna orgía. ' ; 

Allí, incrustado tu cuerpo en tu propia sangre, no ha- 
brá una mano amiga que recoja tus frios restos, triturados 
por el plomo homicida. 

Entre tanto, la esposa fiel, llora en alguna choza, en 
medio de una numerosa prole, macilenta y descarnuda, la 
muerte de su jefe amantísimo; la anciana madre se deses- 
pera en el rincon del hogar, por haber perdido el hijo de 
sus entrañas, que era el báculo de su vejez; informe caña 

onde apoyaba su ya casi éxánimo humanidad; la adoles- 
cente é inexperta niña, llora, se desespera, al ver partir á 
su amante para la guerra, on el cual cifraba su felicidad; 
sin esperanzas quizás de volverle á ver. ¡Y todo esto en 
nombre de la pátria! 

Una vez muertos en la contienda el padre, el esposo, 
el amante, ¿quién indemnizará á aquellos sóres que en vi- 
ea le eran tan queridos? ¿Quién llevará el consuelo á la 
pobre madre que tal vez no pueda sobrevivir á la pérdida 
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irreparable de su hijo querido? ¿Quién, ála cándida y 
virtuosa doncella, reivindicará de su felicidad perdida? 
Nadie en verdad. Un monumento erigido, para vergúenza 
de la civilizacion y escarnio de sus deudos, á la memoria 
de los que supieron morir defendiendo á su pátria de las 
garras del gavilan, será el pago que con ánimo insultante 
darán los que, sin pelear, se han llevado la gloria, al pue- 
blo estúpido que se dejó arrastrar, guiado por falsas pro- 
mesas. 

|. Poreste camino, ¿piensan los obreros políticos con- 
quistar la libertad que sueñan? ¿Hay aún obreros que 
halaguen su fantasía con la esperanza de que gobierno al- 
guno pueda emanciparlos? Ejemplos poderosisimos podría 
¡ citar, recorriendo de una sola ojeada la historia antigua y 
contemporánea, que vinieran á robustecer la aseveracion 
de que bajo ningun gobierno constituido, ya sea republi- 
cano, demócrata, monárquico absoluto ó constitucional, 
| todos tienden, directa ó indirectamente, á oprimir al pue- 
¡ blo que trabaja; trabaja, sí, para que los vampiros de le- 
| vita disfruten el sudor del pobre. ¿Y esos entes de traje 
talar, tan negro como su conciencia, que revolotean al re- 
dedor de los tronos, como las mariposas en torno de la luz, 
y que, una vez eclipsada su vista por el resplandor que 
despide aquella, caen víctimas de su impudencia, esos 
entes que son los representantes de un Dios desconocido, 
| que suponen creador del mundo y de la nada, como si el 
planeta que habitamos no fuera formado de la materia 
cósmica una vez condensada! Esos mínistros de ese ser 
que tal absurdo le atribuyen, son los tiranos de la con- 
ciencia humana; obran en la sombra sus tenebrosos pla- 
nes, porque la luz de la verdad los eclipsaría como á la 
¡ mariposa; esos son los corsarios de la libertad y del li- 
| Lre pensamiento; son, en fin, los que, amalgamados con 
los gobiernos, urden entre sí las tramas donde envuelven 
al pueblo, permaneciendo éste sumido en las densas bru- 
mas de la ignorancia y la supersticion, para mejor explo- 
tarlos, 

Asi, pues, ¡atrás los farsantes y tiranos de la humana 
conciencia! ¡atrás los tiranos y explotadores! ¡atrás el pri- 
vilegio, que no cabe ese absurdo entre hijos de una misma 
madre, la naturaleza! ¡atrás los que pretenden predomi- 
nar sin derecho alguno sobre los demás hombres! 

Pero yo sueño; siento que al correr de la pluma, las 
ideas afluyen en confuso tropel á mi imaginacion, trasla- 
dando al papel lo que no era mi ánimo; pero lo escrito, 
bien ó mal, escrito está; de perdonar es la falta, y diga- 
mos algo de la realidad, que todo no ha de ser abstracto. 

En vías está este pueblo de hacer una obra meritoria 
y digna de todo encomio, y es la de fundar una sociedad 
de instruccion y recreo, donde podrán irá robustecer su 
inteligencia los obreros, y ú recibir los primeros elementos 
de enseñanza los hijos de éstos. Dicha sociedad lleva ya 
muy adelantados los trabajos de instalacien, pues está 
nombrado el cuerpo directivo, bajo la presidencia del dig- 
nísimo doctor Viada, que tantos servicios viene prestan- 
do á este pueblo, eminentemente obrero. Este doctor, tan 
justamente apreciado por todos; infatigable obrero de la 
inteligencia, que no vacila en estrechar fraternalmente la 








paso que el recreo material, el moral de tantos niños que 
con pena de los hombres pululan por el pueblo, faltos de 
las más insignificantes nociones de cultura. 

¡Adelante, pues, compañeros de Arroyo Naranjo, con 
la obra comenzada, no sea caso que por la criminal apatía 
de unos cuantos, quede sin realizacion el proyecto de aso- 
ciacion! Venga, pues, la luz de la instruccion ú iluminar 
la senda del progreso que han de seguir mañana los niños 


| ro de hoy necesita para ser libre mañana. 

¡Paso, pues, al progreso! ¡atrás el oscurantismo! Venga 
la antorcha de lu verdad y de la justicia 4 irradiar en el 
cerebro de estos obreros, haciendo desaparecer las brumas 

ue lo circundan. Entónc«es, conocedor ya de sus dere- 
chos y deberes, paso á la libertad, sin trabas ni restriccio- 
nes, ni nubes que empañen el cielo de nuestro porvenir! 

Aquí se despide de usted, señor Director, hasta la 
otra, siempre suyo y de la R. 8, 

Un mozo DE SITIO. 








Remitidos. 


Sr. Director de EL Propucror. 


Principiaré por pedirle la suma de inc apsecia que 
por esta nueva molestia necesito, en la seguridad que no 
me la habrá de negar, quien como usted, tiene dadas tan- 
tas y tan buenas pruebas de amor á la causa del trabajo. 

A diferencia de mis anteriores comunicados, propón- 
gome hoy, amigo Director, hacer algunas consideraciones 
á mis compañeros de trabajo, tendentes ú calmar en lo 
posible, ese oleaje de hirvientes pasiones que entre noso- 
tros germinan y que tanto han perjudicado los verdade- 
ros intereses de los rezagadores. 

Es innegable que cuando las.pasiones rigen el espíri- 
tu del hombre, la razon se ofusca Ó desaparece por com- 
pleto; y si hemos de ser justos, debemos reconocer que la 
asociacion creada para defender los intereses de los reza- 
gadores, ha procedido en sus determinaciones, más que á 
impulsos de la razon serena, dominada por torpes pasio- 
nes, cuyo resultado, segun todo el mundo ha visto, fué la 
disolucion de aquélla y la division de éstos. 

Encuentranse hoy, pues, los rezagadores, disueltos y 
profundamente divididos, 4 expensas de los señores due- 
ños que, conocedores de nuestra situacion, aprovechan la 
oportunidad y exigen al dependiente cosas que constitu- 
yen verdaderos abusos, y á las cuales no puede negarse, 

or no tener una representacion constituida que le prote- 
ja y ampare. 

Todos tocamos hoy las consecuencias del desbarajuste 
reinante entre nuestros compañeros, 





callosa mano del obrero material, se propone fomentar, al | 


de hoy. Instruccion, mucha instruccion es lo que el obre- | 


¡Llega á tal punto el abuso y arbitrariedad de algunos 
' fabricantes, que bien pudiéramos decir, que hemos retro- 
cedido á los tiempos en que se consideraba al rezagador 
como esclavo convertido en perro de presa, fidelísimo 
guardian de intereses agenos, 
| Entre las muchas fábricas que de tal modo se procede, 
citaremos la de Caruncho, en la que tienen que estar 
nuestros compañeros á las cuatro de la mañana en sus 
respectivos barriles, rezagando materiales pésimos, y que 
esto, no obstante, se les obliga á que las vitolas vayan tan 
limpias y con brillo, que no hay más que ver; ¡como si los 
rezagadores pudieran dar al material el color y brillo que 
el señor Corujo desea! y aún no paran aquí todas las hu- 
millaciones porque tienen que pasar los que allí trabajan; 
el nunca bien ponderado señor Alea, es el encargado de 
sacarles el calor al rostro, profiriendo palabras depresi- 
vas, 6 bien devolviéndoles montones de tabaco para que 
reparen el mal color de la hoja. 

Y apesar de todos estos insoportables abusos, aún hay 
quien, como el señor Quiros, sustenta Ja teoría de vivir 
aislado; pues segun él mismo asegura, el caso es matar no- 
venta pesos, que lo demás le importa poco. 

Nosotros quisiéramos que todos nuestros compañeros 
se pusieran en condiciones de ganar esa cantidad, con lo 
cual queda dicho, que no envidiamos al señor Quiros; pe- 
ro ya que esto no puede ser, hoy por hoy, debemos hacer 
| notar al tal jovencito que, el que personalmente así pien- 
| sa y de ello hace gala, demuestra un sentimiento dema- 
| siado burgués, falto de generosidad y sobrado de avaricia. 
| ¿A dónde iríamos á parar si los dependientes aspira- 
| sen á mejorar su condicion fiados únicamente en el es- 
| 





fuerzo aislado de cada uno de ellos? ¿Qué medios puede 
poner en práctica el dependiente para mejorar ésta y que 
no perjudiquen á sus compañeros de fatigas? Ninguno: es- 
tamos dispuestos á discutir públicamente con cualquiera, 
| la exactitud de esta afirmacion. 
| El día que el señor Quiros caiga en desgracia, y en 
lugar de ocupar un barril de noventa pesos, ocupe humil- 
demente uno de 25, 30 6 35, conocerá cuánta razon tene- 
mos en propagar la union de los rezagadores y en que 
una representacion colectiva defienda nuestros intereses. 

De todos modos, nosotros creemos que la mayoría de 
los rezagad ores, aleccionados por la experiencia, desean 
la union de todos l.s elementos de que está compuesto el 
gremio del rezagado. 

Todos han llegado á ver claramente, la situacion tris- 
tísima á que hemos venido 4 parar; todos tienen la ínti- 
ma conviccion de que los atropellos que á diario se come- 
ten con nosotros, no son hijos del natural carácter de 
nuestros capataces, sino una consecuencia de nuestra pro- 
pia debilidad, nacida únic mente de nuestra desorganiza- 
cion. 

Todos conocen la necesidad de una organizacion que 
nos proteja y ampare, pero ninguno toma la iniciativa 
para salir de la anormal situacion en que nos encontra- 
mos, temerosos quizás, de ser censurados ó de cargar con 
responsabilidades penosas. 

Salvando nosotros, pues, estos inconvenientes, nos 
atrevemos indicar á nuestros compañeros, los nombres de 
| aquellos individuos que por unas ú otras causas, gozan de 
| mayor popularidad y simpatía entre nosotros, para la 
formacion de una comision organizadora, la que en el 
más breve pluzo posible, presente sus trabajos á la junta 
general que convocara al efecto. 

He aquí los nombres que indicamos para formar dicha 
comision: Casimiro Campa, Gavino González, Remigio 
¡ Cuervo, Ignacio San Miguel y Pedro Couto. 

Echemos á un lado toda preocupacion y toda modes- 
tia, y preparaos compañeros, á llevar á cabo un pequeño 
sacrificio en bien de todos. 

Así lo exigen las circunstancias, Jo quiere la opinion 
y lo ordena quizá vuestra propia conciencia, 

Sin más, señor Director, queda á sus órdenes s. s. 





Un rezagador ollero. 





Sr. Director de En Probucror. 


Entiende el remitente, que con la publicacion de esto 
en apoyo de los empeños que lo impulsan por conseguir 
el mejoramiento de lós presos cigarreros, que haremos un 
servicio y á los cigarreros en general, y como nosotros 
sólo deseamos la mejoría de todos los que sufren, accedí 
con gusto 4 su deseo; dándole pablicidad. 


Serafin Segura. 


Gobierno General de la Isla de Cuba.—Secretaria.—Gra- 
cia y Justicia.— Cárceles y Presidios. 


Pasada á informe del Excmo. Ayuntamiento por con- 
ducto del Excmo. Sr. Gobernador Civil de esta provincia, 
la instancia suscrita por ustedes y varios operarios del 
Gremio de cigarrería, relativa 4 los perjuicios que se le 
sigue por el exíguo precio que se les abona á loa presos 
en la cárcel por cada tarea de cigarros, y denunciando á 
la vez, que el contratista de aquellos talleres, exige ma- 
yor número de cigarros y paga ménos precios que el esti- 

ulado en el pliego de condiciones, dicha Corporacion se 
a servido manifestar lo siguiente: 

Excmo. Sr.—Como adicion á la comunicacion que tu- 
ve la honra de dirigir 4 V. . con fecha 12 de Setiembre 
último, y en cumplimiento á lo dispuesto en la comunica- 
cion de ese Gobierno de 23 de Marzo, 26 de Junio y 4 de 
Setiembre del corriente año, por la que se remitió á in- 
forme de esta Alcaldía, la instancia elevada al Gobierno 
General por varios individuos del Gremio de cigarreros, 
de esta ciudad, contra los perjuicios que les causa el exí- 
guo precio 4 que se abona 4 los presos de la cárcel por 
cada tarea de cigarros, y denunciando á la vez, el hecho 
de que el contratista exige mayor número de cigarros y 
| paga ménos precio del estipulado en el pliego de condi- 
! ciones; es de mi deber significar á V. E, que practicado 
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ñ 1 
el informativo correspondiente en averiguacion de di- 


chos hechos, resulta que si bien los operarios de los talle- 
res de cigarrería de dlalo Establecimiento, sólo perciben 
un peso cincuenta centavos billetes por cada tarea de 
siete mil cigarros, es un hecho que di contratista de di- 
chos talleres, cumple fielmento lo pactado en el pliego de 
condiciones, abonando á los presidentes de aquéllos, la 
cantidad de un peso setenta centavos billetes por cada 
tarea de siete mil cigarros, ó sean el equivalente de un 
peso cincuenta centavos, por tarea de seis mil cien ciga- 
rros, que fija el artículo del pliego de condiciones, que la 
fraccion de ménos que recibe el operario, la perciben los 
Ps por mútuo convenio con los presos, en ret-i- 

ucion de los trabajos le amarre y demás faenas mecá .i- 
cas, necesarias en la confeccion de los cigarros.—Por lo 
expuesto, se deduce que es injustificada la denuncia he- 
cha por los reclamantes.-—lín cuanto á la pretension de 
los mismos, relativa á que se nivele el precio de la mano 
de obra de esa manufactura en el interior de la cárcel, 
con lo que abonan las fábricas fuera del establecimiento, 
esta Alcaldía tiene la honra de exponer á V. E., que aun 
cuando es un hecho cierto, el qae la tarea de cigarros 
que se elabora por los presos, se paga á ménos precio 
que el corriente en plaza, no está en la facultad de la Ad- 
ministración municipal, el cobrarlo, ya porque á pesar de 
los reiterados anuncios para la subasta de los talleres no 
ha recibido proposicion más ventajosa, ya, en fin, porque 
esa disminucion de precios se justifica con las ménos ne- 
cesidades de los presos en relacion con las de los opera- 
rios que gozan de libertad, y cuyas exigencias son indu- 
dablemente mayores que las de aquéllos; aparte de que 
debe tenerse muy en cuenta, que el objetivo de la Admi- 
nistracion de esta materia, es de proporcionar ocupa- 
cion útil á los encarcelados, á los fines morales de su re- 
generacion y amor al trabajo. 

Lo que con devolucion de la instancia de referencia, 
tengo el honor de comunicar á V. E. á fin de que se sir- 
va elevarlo al Excmo. Sr. Gobernador General como re- 
sultado de la consulta hecha á esta Alcaldia.» 

Y conforme el Excmo. Gobernador General con cuan- 
to queda expuesto, se ha servido disponer se manifieste 
á ustedes para su conocimionto y como contestacion á su 
referida instancia. —Dios guarde á ustedes muchos años. 
—Habana 14 de Enero de 1890.-—Hay una firma que 


contesta como es debido; hacedlo vosotros así, y no | 
| 





| Así se hace; arreglos honrosos, é impedir que 








LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


solo ganareis mucho, sino que aparecsreis cubiertos | 
de dignidad ante el resto de los obreros. 


k 


En la tarde del 18 de los corrientes se han uni: | 
do con el indisoluble lazo del matrimonio, ante el | 
Juez de Jesus María, la bella y virtuosa señorita 
América Hernández y Recio, y nuestro querido 
amigo y compañero Tomás Menéndez, 

Les deseamos una eterna luna de miel, envian- 
do á la vez nuestros plácemes á la enamorada pa- 
reja por haber realizado sus dorados ensueños. 


Y 


Segun se nos informa por operarios de La Flor 
de Cuba, es pésima la preparacion de los materiales 
en determinadas vitolas. Bien sabemos que la mala 
condición de la actual cosecha, hará algo difícil que 
se mejoren de un todo los materiales, pero el cuida- 
do con su preparacion, es cosa que no admite dis- 
culpa. Por tanto, creemos que serán atendidas las 
quejas de los operarios. 


Invita á sus numerósas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un ya- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en camisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 
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INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general 4 que giren una visita ul taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
Y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, %., 6., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 


El miércoles de la presente semana surgió una 
pequeña dificultad en la fábrica de tabacos de los 
Sres. Villamil y Arango, con 1otivo de entender los 
operarios que era excesivamente barato el precio de 
elaboracion de la vitola denominada «Reina». 

Los obreros de la expresada fábrica celebraron 
una junta, en la que presidió el juicio y buen tino 
de todos. En ella se nombró una comision que se 
entendiera con los dueños, y en la primera entre- 
vista quedaron zanjadas las dificultades. Nuestra 

¡| enhorabuena á los obreros por su sensatez, con tan- 
to más motivo cuanto que sabemos que las aves ago- 
reras pensaban posarse en aquella casa. 


los hagan los jorros, que como tales, no solo no arden 
sino que apestan. 
* 


dice; —A. Torres.-—Sr. D. Serafin Segura Escasí y otros. | La Comision de Cabañas nos ha .remitido para 
—Sitios núm. 147.—.Es copia del que recibi.» ¡su publicacion, las cuentas relacionadas con la huel- 

En fecha 13 del que cursa, recibí una carta proceden-¡ ga de la espresada fábrica. A causa de las cortas di- 
te de la Real Cárcel, la que en fecha 14 y por conducto | mensiones de este periódico y de estarse en la actua- 
del Ayudante Sr. Chinchilla, remití al Excmo. Sr. Go- | lidad publicando las del Comité de Auxilios de Cayo 
bernador General, y me contestó porel mismo conducto, | Hueso, nos es imposible darles publicidad hasta tan- 


esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono 
cido maestro en elarte Laureano Suarez, 


Á “LA ELEGANCIA” 
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diciendo S. E. que se quedaba con la carta y que haría 
justicia, 

; La carta arroja como que se les abona ménos de lo es- 
tipuladu en el pliego de condiciones, y además, mayor 
número de cigarros, que segun la misma, llegan á 850 
sobre lo que se estipuló. Suplicándome que como formal 
denuncia y siendo responsables los firmantes, lo pusiese 
en conocimiento de las autoridades. Hay seis firmas. 


Serafin Segura. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





Sabemos que reina gran animacion entre los 
dulceros de esta capital, para formar una asociacion 
entre los que componen el arte. 

Nada más natural que reine entre dichos com- 
añeros tan buena disposicion, pues conocedores de 
os importantes beneficios que han recibido los de- 

, más trabajadores de la asociacion, poco, muy poco 
apreciarían su mejoramiento, si no se dispusieran 
inmediatamente á asociarse. 

Ellos, como los demás trabajadores, ganan poco, 
trabajando mucho; ellos, como los demás trabajado- 
res, sufren hambre, falta de libertad y de justicia, 
debiendo ser respetados sus derechos y debiendo 
gozar de más libertad que la que les conceden; ellos, 
en fin, como los demás trabajadores, reciben un tra- 
to poco digno de los que á costa suya se enriquecen. 


Si las condiciones en que se encuentran son to- 
talmente idénticas á las en que se encuentran los 
demás trabajadores ó peores todavía, nada más na- 
tural, nada más lógico, que imitar á esos trabajado- 
res formando una poderosa asociacion, desde la cual 
puedan fácilmente combatir los abusos que en su 
daño cometan los que los explotan. 

Pocos son ya los obreros que en esta ciudad ig- 
noran el bien que la asociacion reporta 4 nuestra 
clase, y pocos serán tambien los que desconozcan el 
número de sociedades que existen; así es que, los 
que no se asocian, no lo. hacen por ignorancia, ni 
por desconocimiento de dichas ventajas, sino por 
apatía, por falta de actividad y por sobra de indi- 
ferentismo hácia su propio mejoramiento. 

Demuestren los trabajadores de las dulcerías que 
no están dominados por dicha apatía y por dicho 
indiferentismo, y en breve podrán sacar del Círculo 
de Trabajadores, una recpsla bie asociacion que los 
ponga á cubierto de muchos de los males que hoy, 
sin union, precisados se ven á tolerar. 

¡A unirse, pues, en una asociacion comun, com- 
pañeros dulceros, que no es cuerdo ni conveniente 
el estar como esteis, rodeados de enemigos sin com- 
batirlos. Sólo es digno el hombre cuando al ataque 
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to no se concluya la publicacion de las mismas. 
| Todas, pues, se publicarán á su debido tiempo. 
| * 
Pas Grave es lo que acontece en la fábrica de taba- 
cos El Quijote, con respecto á la lectura. 

Nunca, en ningun órden de cosas, han debido 
sobreponerse las minorías á la omnímoda voluntad 
de las mayorías; y escusarse de pagar la lectura 
aquellos obreros, que son los ménos, cuando los más | los Y E oa a 
han elegido un lector, es por todos conceptos, aten-| — A convoncereo, pues, visitando 


torio á los principios igualitarios y desolidarios que - A , 
deben de reinar todos los que sustentan una causa La Australia, Monte número 84. 


comun. LA NUEVA REFORMA. 


La lectura, no nos cansaremos de decirlo, es por 
la índole de su ser y por su trascendencia, la llama- SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE CELESTINO MUÑIZ. 


da á fomentar y cultivar entre las masas obreras 

las tendencias al ideal á que aspiran, sobre todo, en 

esta época de corruptora mistificacion en que todo 77—HABAINA—77 

lo aprovechan los burgueses, como medio propicio, | ¡Fuera abusos! Llegó la hora que los'obreros no sean 

para la consumacion de sus perversas maguinaciones. | explotados de la manera que lo vienen siendo hace años. 
Llegó la hora que puedan vestir como es debido y 4 sy' 

justo precio. Sí, compañeros: veo que sois explotados pór 


Enmiéndese, pues, los compañeros de El Quijote, 

y de ese modo no atentarán contra una costumbre pas : 
laS...... Hagan una visita 4 vuestro compafiero en la calle 

de la Habana, número 77, Sastrería y Camisería LA 


inocente que, al par que se recrea, pone á los tra- 
bajadores en conocimiento de estos síntomas de la NUEVA REFORMA, y vereis la realidad qne con bue: ' 
na fé os habla vuestro compañero 


actual oscilazion social reinante. 
MUÑIZ Y GONZALEZ. 


| 
| DR, ANDRES VALDESPINO, NOTA.—0Os daré una relacion de pregios, para que po- 


dais formar una idea de lo antes dicho, teniendo en cuen- 
MEDICO CIRUJANO. ta que esta vuestra casa cuenta con uno de los mejores 
Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 


cortadores de sastraría de la Habana y los trabajos todos 
JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


son de primera. 
ABOGADO. 


Un flus de casimir, lana pura, á 20 y 25 pesos billetes. 
Estudio: Mercaderes 2, de 12.4 3. Domicilio: Prado 53 


Uno mejor, á 35 y 40 pesos. 
A LOS ENFERMOS DE LA BOCA. 
| 


La Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 


DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entre S. Nicolás y Anton Resw 


En este bien montado establecimiento hallará el público que ¡o 
visite, novedad en los góneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 














Consultas de 143 








oro, aquí el mismo, y si posible es mejor hecho, á 25 pe- 
sos oro, son los mejores que en la Habana se hacen. 

Camisas, 4 2-50 y 3 pesos billetes. 

Pantalones, á 8 y 10 pesos. 

Surtido en frazadas, sobrecamas, colchonetas, bufandas, 
medias, pañuelos, calzoncillos, corbatas, camisetas, toallas 
y fajas de seda. 


77 Habana 77. LA NUEVA REFORMA. 


LINO MARTINEZ 


penes á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
e casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos. 

Otra.—No se repartiran invitaciones. 


'SASTRERIA Y CAMISERIA 
REINA NUMERO 41. 
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Imprenta de A. Alvarez y Compañía, Ricla 40, 


Superior, que en todas partes os cuesta 34 6 38 pesos 
JOSE S. BASSA 


CIRUJANO-DENTISTA. 


| 

| Se ofrece á los Obreros en general, garantizándoles que 
los honorarios que cobra pueden satisfacerlos sin mayor 
sacrificio vor ser ínfimos á lo sumo. 

De ocho 4 once de la mañana, las consultas y aperacio- 
nes son retribuidas á voluntad del paciente. 

Los obreros que se hallen sin trabajo y sus familias, 
tienen derecho á consulta y operaciones graciosamente de 
cuatro á cinco-de la tarde. 

Horas de consultas en general: de 8 á 5 los dias de 
trabajo. 

Domingos y dias festivos, de 8 4 2. 


Dragones 39, “Círenlo de Trabajadores.” 





